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D espués del golpe de Estado, el rey llamó a palacio a Muñoz Cobas, capi­
tán general de la prImera región, qwen se presentó acompañado de los

generales Leopoldo Sara, Antonio Dabán, Federico Berenguer y José Caval­
cann, los llamados "generales del cuadrilátero", que fueron designados para
formar el Directorio provisional hasta que llegase a Madrid el general Primo
de Rivera, dispuesto a orgaruzar su gobIerno. El golpe de Estado no fue una
sorpresa para analistas políticos ru para intelectuales ru para el rey. En El Noti­
aero Universal, periódico de la tarde editado en Barcelona, aparecía el 12 de
septiembre de 1923 este suelto: "Dicen que seprepara un golpe. I¿Será de Gracia?
I¿Será de [ustiaa?I,Quién sabe! Tal vez sea de Estado. "1 En dicho artículo se co­
municaba algo que ya no desconocía la mayoría de los españoles: el golpe de
Estado que se venía preparando desde los prImeros días de agosto. El histo­
riador Carlos Seco Serrano, especialista en esta etapa histórica, afirma que "al
historiador seno no leeslíCIto atribuir eiadvenimzento de la Dictadura a una maniobra ur­
dida por Alfonso XIII", Sin embargo, concede que sí puede afirmar tal historia­
dor, sm temor a eqwvocarse, que el Monarca nunca confundió a España con
la Constitución de 1876; como tampoco la confundió, con la monarquía... Al
producirse, en 1923, el golpe de Estado al margen de la iniciativa del rey, éste
se limitó a ratificar una condena unánime contra la mezquina y desconcertada
ficción en que había degenerado la estructura institucional montada por Cá­
novas. Conviene tener en cuenta que antes de darse el golpe de Estado, el Rey
había terminado con todos los recursos que pudieran evitarlo a tiempo y no
asumió la Dictadura desde el trono', JaVIer Tusell comenta sobre el golpe de

1 Cf.- SECO SERRANO, Carlos. Alfonso XIII] la crisis de la Restauración. 2a Ed. Ma­
drid, Ediciones Rialp. 1979, pp. 172-175
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Estado que desde el principio los conspiradores tenían en cuenta al rey y en la
recta final de la conspiración era necesano aludir al posible papel del monarca
en ella y que sería el rey qUlen "decidiera acerca de un eventual apartamiento de quze­
nes estaban en e!poder", También su maestro Carlos Seco deja claro que "la con­
sulta a una documentación tan extremadamente espontáneay de primera mano como la que
seencuentra en el archzvo dePnmo de Rzvera nopermzte concluzr, en absoluto, que los cons­
piradores dieran por supuesto su inclinación hacza ellos, nzmenos aún queélfuera elpromo­
torde la conspiraaán contra e!régImen liberal',z.

En una nota oficiosa que facilitaron a la prensa, comentaron los gol­
pIstas la entrevista con Alfonso XIII:

"Su Meyestad el Rry, bondadosamente, se ha dignado recibzr al Capitán general
de lapnmera reglón, acompañado de los señores Cauatcanti, Berenguer, Dabány Saro,
y ejerciendo su mando znterinamente, de acuerdo con e!movlmzento iniciado en Barcelo­
nay Zaragoza, y atendiendo a sus razones, ha aceptado los hechosy encargado al capi­
tán general de conservar el orden público intenn se biaera cargo del Gobierno e! capitán
general de Cataluña, pudiendo adoptarse cuantas medidas estimase necesarias. Este
Directorio, constituido por losgenerales cztados, seguirá trabajando zntennamente, hasta
que e! nuevoJefe de!Cobzemo organice e!Gabinete, porque nznguno de sus componentes
ocupará cargo alguno ".

De este modo, el DIrectorio provisional declarará el estado de guerra y
establecerá la censura, motivos por los que el Partido Socialista y la U.G.T
definirán sus Ideas en el marufiesto del 13 de septiembre de 1923, firmado
por FranCISCO Núñez Tomás, Pablo Iglesias, Francisco Largo Caballero y
Julián Besteiro'. En él se afirma que altos Jerarcas del Ejército, sacaron a la
calle las tropas, sumisas a su mando por la ley, y sustituyeron violentamen­
te con subordinados suyos a las autoridades civiles nada más publicarse el
manifiesto cuyo texto íntegro era desconocido para ellos. Este grupo de
socialistas al que pueden añadirse los nombres de Fernando de los Ríos,
Indalecio Prieto, Andrés Saborit, Manuel Cordero, Manuel Llaneza y el del
presidente del Congreso hasta el golpe de Estado, Melquiades Álvarez y
González, manifestó en estos primeros instantes su oposición a este cam­
bio político.

Dos días después, el 15 de septiembre, llegaba a Madrid Primo de Ri­
vera, que era recibido en la estación de Atocha por un numeroso grupo de

2 Cf. "La conspiración y el golpe de Estado de Pnmo de Rivera (Septiembre 1923)",
Estudios. IJ:7orkzng Papers. 1991/15. Abril (1991). Madnd. Centro de Estudios Avanzados
en Ciencias Sociales-Insuturo Juan March. 1991, p. 21.

3 Comenta Octavio RUlZ Manjón que "A Lerroux le sorprendió el acontecimiento
cuando estaba embarcado con rumbo a Cananas para hacer la carrera de Derecho, en un
solo día, y con nueve matrículas de honor". Cf. Elpartido Republicano Radical(1908-1936).
Madnd. Tebas. 1976, p. 125.
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compañeros militares entre los que se encontraba el general Aguilera. Los
miembros del Directorio provisional le informaron de la situación madri­
leña y con ellos acordó trasladarse rápidamente a Palacio para comentar
los hechos con el rey Alfonso XIII. Después de hablar con el monarca,
Primo de Rivera recibió muchas visitas en Capitanía, dando relieve a la de
Martínez Anido y a la entrevista con Arlegui, Realmente pasó el día ulti­
mando detalles y a las ocho de la tarde nuevamente se desplazó a Palacio
en un automóvil de la Casa Real, acompañado por un ayudante del rey y
por el notario mayor, que debía dar fe del nuevo Gobierno, cuya constitu­
ción fue la siguiente: Presidente: el teniente general Miguel Primo de Rive­
ra y Orbaneja. Vocales: por la pnmera reglón, Adolfo Vallespinosa; por la
segunda, el general de Brigada Luis Hermosa Kitk; por la tercera, el gene­
ral Luis Navarro y Alonso de Celada; por la cuarta, el general Dalmiro Ro­
dríguez Peche; por la quinta, Antomo Mayendía Gómez; por la sexta, el
general Francisco Gómez ]ordana; por la séptima, Francisco Ruiz del Por­
tal; por la octava, Mano Muslera Planes, y por la Marina, el contralmirante
Marqués de Magaz. Como secretario se unió posteriormente el coronel
Nouvilas.

Primo de Rivera contaba con la ayuda de todos ellos y aquella misma
noche firmó el decreto con el nombramiento del nuevo Gobierno, para
que apareClese al día slgUlente en la Gaceta. Pronto disolvió las Cortes", pe­
ro en ningún momento tuvo intención de gobernar srn ellas, sino que que­
ría otras en las que estuviera representada la voluntad de los españoles'.
Este pensamrento mgenuo le llevó a reaccionar en contra de todo lo que
habían hecho en España los políticos de viejo cuño. Comenta Celedonio
de la Iglesla, a qUlen encomendó el general el cargo de censor oficial, que
sus relaciones con Primo de Rivera no eran cordiales m íntimas y pensaba
que tampoco lo serían con sus colaboradores más errunentes. Por su traba­
JO había presenciado escenas, actitudes y gestos que no le permitían poner
en duda tales afirmaciones, Cuatquiera que sea la confianza que en ellos deposzta­
ra, -comenta-Jamás llegaba a la intimidad cordial, ni descendía a la camaradería.
Había siempre en él, por lapropIa comprensián de su superioridady su mesianismo, un
orgullo y una egolatría que le mantenían aparte del resto de la humanidad, y las veces
que bajaba aparentemente de esa altura, eran graezosas concesiones que había que agra-

4 El Conde de Romanones y Melquiades Alvarez, como presidentes de las Cámaras
disueltas, se entrevrstaron con el Rey el 12 de noviembre recordándole la Constitución
que obligaba a su apertura, pero era demasiado tarde después de la euforia que había le­
vantado la celebración del pnmer aniversario del fascismo Italiano, celebrado los últimos
días de octubre, y la cordial vrsrta que harían a comienzos de noviembre a la Italia de
Mussolini los Reyes acompañados de Primo de Rivera.

5 Cf. Diana El Sol, 16 de septiembre de 1923.
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decerle, SZn quefueran título bastante para expansiones que le desagradaban u rifendí­
ano

Confrecuencza me recibía en su alcoba desnudándose y vistiéndose, sin pudorosos
melindresy oyendo y resolviendo mzs consultas;y esto, que acaso algunos interpretaban
como prueba de afecto y confianza, estaba zmpregnado de tal superioridady despreocu­
paezón de mzpersona, que a mí me rebajaba y humillaba, imprimiéndome un sello de
inszgnificancia, ya que no de servidumbre. 'v

Los antiguos políticos habían destruido la nación, y un patriota de la
milicia, umdo al pueblo, la restauraba. Afirmaba en el conocido manifiesto
dirigido a los españoles el 13 de septiembre de 1923: "No tenemos queJustifi­
carnuestro acto, que elpueblo sano demanda e zmpone. .Asesinatos deprelados, ex go­
bernadores, agentes de la autoridad, patronos, capataces y obreros; audaces e impunes
atracos; depreczación de moneda; francachela de millones degastos reservados; sospecho­
sapolítzca arancelartapor la tendencia, y másporque quzen la maneja hace alarde de
descocada inmoralidad; rastreras intrigas politicas, tomando por pretexto la tragedia de
Marruecos; incertidumbre ante ese gravíszmo problema nacional; mdisczplina social, que
hace el trabajo inificazy nulo, y precariay ruznosa la producción agrícola e industrial;
impune propaganda comunista; impiedad e incultura; justicia influidapor la política;
descarada propaganda separatista; pasiones tendenezosas alrededor delproblema de las
responsabilidades, y ...por últzmo, seamosjustos, un solo tanto a favor del Gobierno, de
ctga savia vzve hace nueve meses merced a la inagotable bondad delpueblo español, una
débile mcompleta persecución al tnao deljuego. "

En estos días solía decir a los periodistas: "En suma. Vamos a ver lo
que pueden hacer nueve hombres de buena voluntad en un plazo que
puede ser unos noventa días trabajando Intensamente nueve o diez horas
dianas."

Esta restauración la presentó en sus notas oficiosas con la celeridad
del temperamento primario y sentimental: ','Mañana se arreglará todo!". El
Directorio sería una letra a noventa días que acabaría con todas las penu­
nas de España, según afirmaba con Cierta frecuencia, como hemos Visto,
en sus declaraciones a la prensa. Sus sentimientos le llevaron a dialogar
con todos, a explicar sus decretos, a entregarlos a los periodistas, a escribir
cartas a mano a los españoles después de cualquier Jornada de trabajo y
hasta a ocuparse personalmente de la administración de la justicia. A un
carnicero, que había sido desahuciado, le restituyó en persona sus dere­
chos. El pnmer superavIt del presupuesto estatal qUlSO que se dedicara a
redimir las sábanas, que habían empeñado los pobres madrileños para pa­
gar ciertas deudas y permanecer así en el cuarto alquilado, aunque estuvie­
ran sin ropa de cama. Sobre su nueva política afirmaba frecuentemente:
"Es posible que muchos de losprocedimientos que empleamos parezcan censurables. Pe-

6 En La censura pordentro. Prólogo de Rafael Marquina. Madrid. C.LA.P, 1930, p. 66-67.
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ro téngase en cuenta que no somos nzpoiuicos nz diplomáticos} sino sImplemente unos
hombres de buena voluntady que entregaremos pronto la dirección de!país a los verda­
deramente capacitados para cumplir tales[unciones. Pero esos hombres necesitaban en­
contrar desbrozado e!camino".

José Calvo Sotelo comentaba en el prólogo de una de sus obras: "Na­
die negará al Gobierno dictatorzal un don de poderosa efiaenda. Alguno de los más
hondos problemas nacionales -Marrzzecos- lo resolvió rotundamente} y otros los encau­
Zó en forma bien visible: e! presupuestano, e! de trabajo, el de comuntcaaones, e!
hidráulico... La DIctadura hubo de preocuparse de numerosas cuestiones que antes
dormían en e! desván del Parlamento: cuestiones prácticas todas} enrairadas en elpre­
sente y elporvenireconámico de la raza. Atenta a las exigenCIas inmediatas de! vIvir
españo~ supo prescindir de rótulosy fue un Gobiemo depolarisaaones tangiblesy re­
ales.,,7 Sus decretos se transmitían en Simples circulares, de modo que se
destituía rápidamente de sus cargos no sólo a los gobernadores Civiles del
Gabinete de García Prieto, a quienes se reemplazaba por militares, SInO a
los alcaldes y funcionarios que se consideraron ajenos a la nueva política.
A un redactor de El So! le declaró: "Hemos relevado al Alto comisario en Ma­
truecos. Era incapa::v y llevaba su osadía al punto de entrometerse en la or;ganzzación
de las operaciones militares. Hemos nombrado Alto comisarioy general en¡!fe al gene­
ral AI'{/Juru} que ha SIdo hasta ahora mznzstro de la guerra. Va con plenospoderes.
Con tan plenospoderes} que nosotros no tendremos que ocuparnos de Marruecos para
poder estaratentos al magno problema de la reconstituaán naaonai. Esta militariza­
ción de la Vida pública fue de gran eficacia para que disminuyeran los aten­
tados y los atracos. En el manifiesto dirigido al ''paísy al ejército" había pre­
sentado la formación de un directorzo znspector militar y enumeraba los pro­
blemas que pretendía resolver: el terrorismo, la propaganda comunista, la
Impiedad con la Iglesia, la agitación separatista, la inflación, el desorden fi­
nanciero, la Inmoralidad política, el conflicto marroquí y otros similares.
Pretendía Primo de Rivera mostrar a los españoles que las reformas del
Estado debían iniciarse con los empleados públicos, que eran qUienes da­
rían eficacia a su gobierno. Con este fin propuso un negociado de recla­
maciones, que atendería SIn demora las quejas de los ciudadanos.

Su política nacía realmente con el decreto del 23 de octubre de 1923,
en el que se aplicaba el nuevo régimen a los funcionarios y se establecían
los delegados que Impondrían los nuevos critenos a los ayuntamientos y a
todo el vecindario, Ya habían Sido disueltos los ayuntamientos de España
y sus concejales sustituidos por los vocales asociados,

Este modo de actuar era proplO del carácter emotivo de Primo de Ri-

7 Cf. Mis sertnaos al Estado. Sets años de gestión. Madrid. Imprenta Clásrca Española.
1931, p. VII.
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vera"; él mismo reconocía que su método era tan sencillo como ingenuo",
Ponía su confianza en la prensa escrita, que le fascinaba hasta el punto de
llegar a decir a los periodistas que eran los ciudadanos más inteligentes de
España. De modo que los periodistas madrileños, tenían la segundad de
que el general les proporcionaba las noticias antes de que fueran cornuni­
cadas por los medios oficiales. Tales procedimientos le permitían sentirse
cercano a los sentimientos populares, al tiempo que infundía optrrmsmo
en el porvemr. El periodista César González-Ruano en su obra El momento
politico de España a través del reportaje y la intenn«, publicada en 1930, decía
que casi toda la nación se había felicitado por el golpe de Estado en el que
se veía no sólo la redención de España, sino el éxodo de la Vieja y desacre­
ditada política. Hasta los diarios liberales elogiaban el pronunciamiento de
la dictadura y el plazo que el general Primo de Rivera se había asignado
para la resolución del problema: noventa días. El Heraldo de Madnd fue la
excepción y desde el pnmer momento se mostró contrario a quienes se
encargaban del gobierno de España..'o R. Carr tiene otra visión sobre el
golpe de Estado: 'Triunfó porque asestó el golpe al sistema parlamentano en el
momento en que se operaba la transicián de la oligarquía a la democracia: la vU!Ja má­
quinapolitica estaba quebrada) pero la transzcián a la nueva democracia política que se
proponían los liberales avanzados no había preualeado aún sobre la indiferencia del
cuerpo electoral. No era la primera, ni la últIma vez: que un generalaseguraba rematar
un cuerpo enfermo cuando) de hecho) estaba estrangulando a un recién nacido n//.

En vanas ocasiones dijo que no le impresionaban ni los gestos tristes ni

los augurios tétricos, pero procuraba ocultar las grandes amarguras e inquie­
tudes, quizás para no desmoralizar a qUienes le ayudaban m defraudar al
pueblo, que manifestaba una gran fe en sí mismo. Creía en la vitalidad del
pueblo español. Hasta los socialistas aceptaban, Sin grandes reparos, la
afirmación de Julián Besteiro: "La Dictadura ha Sido más respetuosa con
el movimiento obrero socialista que la Monarquía't'", Realmente, con sus

8 Después de una acción bélica en Marruecos dijo en un discurso: "He besado a un
soldado, ennegrecido y SUCIO... Muchas veces he besado con el alma en los labios, el cru­
cifijo, la bandera, a mi madre, a mis hijos y a mi amada esposa. El beso de hoyes tam­
bién inolvidable" J. M. Pernán, Elpensamzento de Primo de Rivera. p. 146.

9 "No tengo expenenCla de gobIerno. Nuestros métodos son tan sencillos como m­
genuos. Son los métodos que dicta el bien de la Patna y tomamos nuestras resoluciones
mientras nos arrodillamos ante el santuano del espíritu nacional", J. Cortés Cavanillas, La
dictaduray eldictador. (1929), pp. 313-323.

ID Op. at. p. 24.

11 Cf. Espa/fa 1808-1939. Revisión de J. Romero Maura. Barcelona. EdicIOnes Anel.
1969, p. 505.

12 Cf. ElSoczalista, 10 de febrero de 1925.
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notas oficiosas y oficiales Primo de Rivera levantaba el ánimo de todos los
que le habían otorgado su confianza; recordemos al respecto su Interpre­
ración del vuelo del Plus Ultra como símbolo del entusiasmo de los espa­
ñoles. Un autor contemporáneo, Emilio R. Tarduchy, escribe en 1929 en
su libro Psic%gía deldictador estas palabras llenas de optimismo: "Hoy la ma-
yoría de los españoles somos optimistas. Creemos en nosotros mismos, en nuestra raza)
en nuestra potenaa, en nuestros destinos. Tenemos fe en nuestro trabajo, en nuestro ta­
lento, en nuestra resistencia, en nuestra actzvzdad. Y creemos en e/ sue/o de España: en
iaftcundidad de sus ríos) en la de sus montes) en la red de sus caminos, en e/ va/or de
susfrutos... ,,13. Ortega y Gasset en un artículo publicado en E/ Sol el 27 de
noviembre de 1923 se hIzo eco desde el comienzo de la popularidad del
golpe de Estado con estas palabras: "Si e/ movzmiento militar ha querido identi­
ficarse con la opmzón púb/icay serplenamente popularj Justo es decir que /0 ha conse­
guido por entero ".

¿Cómo defendía y fundamentaba Primo de Rivera el Directorio
Militar?

En prImer lugar manifestando una gran fe en el resurgimiento de Es­
paña. Primo de Rivera calificó su movimiento político como un Sistema de
purificación del pesimismo y la tristeza que propagaban los caCiques espa­
ñoles enquistados en la política. "Cuando la limpzeza baya quedado terminada, ­
decía- entregaremos elpoder a los civiles) y fes diremos: Ahí está. Hemos recompuesto
la máqumajya está en condiciones de marchar. No hemos tocado fas leyes esenciales de/
país "o Pretendía con su gobierno el vigoroso cumplimiento de las leyes, la
limitación del derroche, la protección al trabajo, la producción agraria e
Industrial y la solución de los problemas del norte de África. Para llevar a
cabo este proyecto recogió el sentir ciudadano de la nación y qUISO poner­
lo en práctica ayudado por un grupo de militares que representaban la
opinión del Ejército, anticipando así -como hemos VIStO- el golpe de Es­
tado al día 13 de septiembre, ya que se comenzaron a hacer gestiones para
que fracasara en Madrid. Dicho golpe, por tanto, fue un golpe militar,
preparado y llevado a cabo por el general con el apoyo del Ejército SIn que
mtervirueran ligas ciudadanas o partidos políticos ni en su inicio ru en su
desarrollo. Sin embargo, Primo de Rivera intentó ocultar progresivamente
el aspecto militar del mismo distribuyendo responsabilidades, colaboracio­
nes y asesoramientos entre el pueblo que formaría la Unión Patriótica has­
ta lograr la sustitución del DIrectorio Militar por el Ministerio Civil. Se sin­
tió el coordinador del ejército y del pueblo ante el rey.

13 Op. cit. p. 240.
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Actuó con rigor frente al sindicalismo revolucionario y el separatismo,
exigiendo una legislación laboral humana y moderna para un trabajo efi­
caz, y una Iegislación regional que no dañara la unidad nacional y que
pernutiera el desarrollo de las iniciativas, de las riquezas y de la personali­
dad de las regiones, Todos verían con agrado este esfuerzo por levantar el
ánimo de los españoles, decaído por la acción de los profesionales de la
política". Para el general era difícil hallar un político que se preocupara de
su distrito, de la organización del partido y que llevara a cabo una acción
eficaz, libre de intrigas mternas y de recomendaciones, Mostraba gran ani­
madversión hacia la política y los políticos, qUlenes, según él, al goblerno
lo separaban del pueblo. Su concepto de gobierno le llevó a explicar decre­
tos y confesar errores. Sabía que el bloque liberal había creado gran males­
tar entre los militares por su tolerancia con la indisciplina, por el desorden
público ocasionado y por otros males que padecía el país: asaltos a los
bancos, robos, impuestos revolucionarios, asesinatos ... Tenía muy presen­
te que eran muchas las voces que pedían más firmeza en el ejercicio Y arte
de gobernar.

La censura protectora

Primo de Rivera opinaba que la censura era una defensa eficaz y vlgo­
rosa del recién nacido Directorio y que, graclas a ella, toda la prensa escrita
ganaba en ingenio, amenidad y sutileza, al tener que esforzarse los peno­
distas en hacer legibles y entretenidas sus publicaciones. No pensemos que
la censura fue un invento de la dictadura de Primo de Rivera. Se ejercía en
España desde hacía muchos años: en las Capitanías generales durante pe­
ríodos cortos y en el Ministerio de Gobernación ante los motines y las
huelgas de cierta duración, Durante la dictadura tuvo una mayor repercu­
sión al procurar el Directorio una renovación total de la política y de la so­
ciedad, y llegaban a ser más intolerantes los aprendices de censor que el
proplO dictador. Los detractores de ésta, sm embargo, comentaban que
España había vivido siete años fuera del tiempo y al margen de la historia

14 Manuel Azaña, a pesar de su oposición a la dictadura, declaraba: "No todo es ba­
Jeza, m cobardía, m apetitos egoístas, m odios de casta, m fanatismo antiliberal en la 0Pl­

nión que apoya al Directono, no. Gentes honradas que forman la masa neutra han aco­
gido con Júbilo este escobazo. La razón es que el país no podía más, y estando paralítico,
Siendo incapaz de moverse por sí mismo, espera que los militares realicen el prodigio de
la salvación nacional, La expulsión del personal gobernante y de los partidos ha parecido
muy bien. Gobernaban por la corrupción y la camaradería; mnguna ley se aplicaba; run­
guna institución funcionaba a derechas; se encumbraban las clientelas familiares; el país
estaba presidido por la impotencia y la Imbecilidad. Bien barndos están, se dice la gente"
Cf. Obras Completas, Tomo 1, pp. 541-546.
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por culpa de la censura, a la que consideraban la celestina de cualquier tipo
de prostitución y la falsa puerta de la necedad; sería el instrumento ideado
por los hombres del golpe de Estado para lograr unos mtereses de clase
que dingían las conveniencias políticas del momento":

El jefe designado en la Capitanía General para organizar la censura,
cuyo fin era la protección de la nueva política, no podía ser otro que Pedro
Rico Parada, que había practicado estas artes en el Gobierno Civil de Ge­
rona. Como ayudante se le asignó al teniente coronel Celedonio de la Igle­
sia, qUIen debería sustituirle en caso de enfermedad. Uno y otro asegurarí­
an con el lápiz roJo la buena acogida que haría la prensa de la dictadura y
sus innovaciones, Pero pronto se separó Rico de esta tarea para orgamzar
el periódico La Nación, quedando como responsable el que había Sido su
colaborador y amigo, qUlen confesaba su msnntrvo reparo al uso del lápiz
rojo y no entendía que alguien lo manejara con deleite16

• Realmente le pre­
ocupaba que alguno de los censores pretendiera aumentar su presoglO con
la intensidad de sus intervenciones y manifestara favoritismo alguno hacia
las publicaciones oficiosas por querer halagar al general, a quien le agrada­
ban poco las intervenciones de censores en el periódico La Nacián", A pe­
sar de su ánimo justiciero, Primo de Rivera no disimulaba su irritabilidad
ante las correcciones que hacía la censura a escritores de su Simpatía y lle­
naba con notas y preguntas el margen de lo tachado.

No eran pocos los que se extrañaban de que la censura estuviera en
manos de los militares y no fueran los periodistas, tan apreciados por el
general, qUienes desempeñaran este trabajo; srn embargo, parece lógico
que los miembros del Directorio militar buscaran sus primeros colabora­
dores entre sus compañeros y que los colocaran en la oficina conocida
como Gabznete de Informacióny Censura de Prensa..

Los censores casi Siempre solucionaban sus dudas con los ministros,
que daban el visto bueno al artículo, salvo que fuera necesario someterlo al
cnteno del presidente del Gobierno. Solía haber una comunicación fre­
cuente con el ministro Calvo Sotelo, quien por tener su domicilio cerca de

15 CE. Rafael Marqmna en el prólogo a la obra del teniente coronel Celedomo de la
Iglesia titulada La censura por dentro. Madrid. c.I.A.P. 1930, pp. 9-27.

16 Comenta en su obra "Cuando a solas pensaba en la antipatía de rru cometido, en
la coacción que significaba para todo escritor, cuando incluso llegaba a figurármelo traba­
jando, exprimiendo su inteligencia y toda su cultura, con la obsesión de rru existencia,
forzosamente odiosa, una gran humillación me abatía; y de este estado de ánimo salía a
veces la aprobación de algún artículo que sorprendía a amigos y adversarios". DE LA
IGLESIA, Celedomo. La censura por dentro. Madrid. C.LA.P. 1930, p. 43-44.

17 En este periódico aparecían a veces notrcias -según comenta el censor Celedomo
de la Iglesia- que se habían tachado a toda la prensa de la tarde. Cf. Op. at. p. 52.
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la censura despachaba en pocos minutos el asunto, aunque tuviera que
apostillar casi en su totalidad el artículo. El pase por la censura excluía de
responsabilidad. El Heraldo de Madrid había publicado durante una cnS1S
del Gobierno francés una lista de posibles ministros incluyendo en ella a
escritores y políticos españoles afrancesando sus apellidos. El General
llamó al censor Celedonio de la Iglesia a un Consejo del Directorio y le
ordenó que impusiera una multa o la suspensión del periódico, Éste le
respondió que la censura había V1Sto y había dado su aprobación al texto
por considerarlo una broma sin trascendencia alguna, pero Primo de Rive­
ra insistió en la multa diciendo que con los gobiernos extranjeros no había
bromas de mnguna clase. Sólo cuando se volvió a insistir que el escrito
había pasado por la censura, rompió el oficio para que no se le diera curso.

No era frecuente que Primo de Rivera suprimiera un artículo o tachara
párrafos del mismo. Lo solía autorizar si lo leía personalmente, quizás
porque se sentía periodista y apreciaba la profesión18, o quizás porque no
quería causar mal a qUlen había pensado el escnto que tenía en sus manos.
Prefería don Miguel apostillar los escntos slempre que se conociera el
error o falsedad de los mismos. De este modo, no quedaría suprimido el
trabajo del periodista. Él mismo sometía sus notas oficiosas a los censores
y, en algunas ocasrones, les pedía, confiando en su buen hacer, que pusle­
ran los nombres de personas y lugares que no recordaba o incluyeran "al­
gún dicho latino muy conocido". Estas notas, especialmente las de la ma­
ñana, eran redactadas por el general, muchas veces sm consultar a sus rm­
rustros, que se enteraban por la prensa de su contenido y no podían recti­
ficar lo que ya estaba en la calle.

En algunas ocasiones se censuraban asuntos baladíes como la condi­
ción de "somatenista o legionario" en la publicación de delitos corrientes
de escasa rmportancia o se prohibía poner en un artículo "el calor intole­
rable de Andalucía" por 19norar su autor la geografía de tan vasta reglón.
Otras, para mantener en su rango a los automovilistas, sólo se publicaban
los atropellos ocasionados por los taxistas.

Para los periódicos de la mañana no admitía la censura galeradas des­
pués de las cinco y para los de la tarde no se aceptaban pasadas las dieci­
nueve horas. Si surgía alguna noticia de última hora la consultaban por te­
léfono los responsables de la prensa de la tarde, y, sin mandarla a la censu­
ra con el fin de no retrasar la tirada, era publicada en los dianas de la ma­
ñana como primicia. Las galeradas de los periódicos" se enviaban por

18 CE. Celedomo de la IglesIa. La censurapor dentro. Prólogo de Rafael Marquma. Ma­
drid. c.I.A.P. 1930, pp. 101-103

19 Era obligatorio que la censura actuara corrigiendo las galeradas, aunque también
se censuraban aquellos origtnales que eran enviados directamente desde las redacciones al
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qumtuplicado a la censura, aunque sólo eran indispensables tres de cada
ejemplar: uno para devolverlo sellado a la redacción, otro para constancia
y comprobación en la oficina y el tercero para que el presidente del go­
bierno conociera y fiscalizara todo lo censurado. Las dos complementarias
se usaban para que el presidente dispusiera de un doble ejemplar y para
que el gobernador conociera el trabajo de los censores. Tal número de
ejemplares aumentaba la dedicación de estos hombres a la ingrata tarea de
utilizar con precisión el lápiz rOlo en los artículos de la prensa diana.

El cnteno de los censores era más o menos estrecho según la forma­
ción que habían recibido: algún gobernador civil pretendió censurar las
mismas notas oficiosas del presidente del gobierno guiado por un estrecho
criterio de casuística legal o atemorizado por las medidas especiales que
pudieran exigirle las políticas locales y nacionalistas. Pero la mayoría de
ellos trataba favorablemente los asuntos relacionados con el fascismo o su
política, aunque el presidente reaccionara enviando alguna nota sobre el
prestigio de la nación, sobre su libertad y autonomía. La política de los
bolcheviques, sin embargo, estaba en el Índice de la censura y rara vez se
permitía algún artículo que la elogiara. Casi podemos afirmar, sin temor a
equivocarnos, que la Revolución Rusa no tuvo cabida en la prensa de los
años de la Dictadura, pues se consideraba que ningún español contaba con
información fidedigna sobre el estado de aquel país en los años veinte.

La censura respetaba al Jefe del Estado y a su país y también a la reli­
gión católica. Por orden expresa del presidente Primo de Rivera esta insn­
tución debía mterverur cualquier artículo relacionado con el separatismo,
el nacionalismo y aun el regionalismo de Cataluña. Por este motivo, se ta­
charon notrcias y artículos sobre actividades culturales e incluso informa­
Clones literarias que aludieran a la lengua catalana. El mismo cnteno era
aplicado para el nacionalismo vasco.

También estaban prohibidas las noticias sobre declaraciones de huel­
ga, a no ser que estuvieran reproducidas en alguna nota oficiosa o se
hubiera solucionado el conflicto que las justificaba. El gobierno pretendía
ofrecer tranquilidad y orden a todos los ciudadanos de buena voluntad,
pero esto no se lograba con el silencio, pues qUlenes ocasionaban los con­
flictos se constituían en los más actrvos difusores y propagandistas de su
publicidad. De este modo, la censura lo úmco que lograba era perjudicar a
los periodistas, que buscaban cada día la noticia.

Realmente un crimen, un robo o una gran estafa solían ser temas ve­
dados a la prensa, que tenía que esperar a que sus autores estuvieran pre-

Censor Jefe, bien porque se temía que no fueran autorizados o se deseaba ganar tlempo
en su publicación. En este caso eran los periodistas reconocidos qmenes podían hacerlo,
porque los dudosos colaboradores de la prensa no eran terudos en cuenta.
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sos para que fuera conocido el fatal acontecimiento por el público. Motivo
por el cual, la censura, la prensa y la Dirección General de Segundad tení­
an no pocas discrepancias al tener en cuenta la profesionalidad de los re­
porteros, la competencia entre los penódicos, los derechos de los lectores,
el celo de comisarios o agentes de la policía y el orden de la nación. El día
15 de septiembre de 1923 fue promulgado un Real Decreto por el que se
declaraban en suspenso las garantías constitucionales y tres días después
apareció otra disposición de igual rango por la que se impedía la propa­
ganda y la actuación separatista. Al año siguiente, considerando el Real
Decreto del 4 de Julio de 1924, era aprobado un indulto que alcanzaba a
los sentenciados o procesados por delitos políticos, de prensa y comunes.
En 1924 se dictaron otras dos disposiciones sobre la actividad periodística:
la pnmera de ellas fue la Real Orden del 24 de marzo, estableciendo el
descanso dominical para la prensa, y la segunda es otra Real Orden, fecha­
da el día 9 de septiembre, en la que se proponen los trámites para expedir
el carnet de identidad a los penodistas. En 1925 se promulgaron los Reales
Decretos del 23 de Julio y 21 de agosto estableciendo una tarifa postal re­
ducida para los libros y para la prensa, según se especifica más tarde por la
Real Orden del 12 de abril de 1929, modificando así el arto 5° del Regla­
mento de Correos del 7 de junio de 1898. Esta fue la legislaClón funda­
mental sobre Prensa e Imprenta durante la Dictadura de Pnmo de Rivera.

En el asunto de Marruecos se consideró tan necesaria la intervención
de la censura que sin ella no se hubiera logrado la rendición de Abd-el­
Krim ni el éxito de los objetivos propuestos: una prensa libre hubiera re­
saltado el cansancio y el pesimismo de los responsables de las tropas. En
este asunto se estableció una censura tan fuerte que rungún historiador
podría reconstruir los hechos acudiendo a las hemerotecas españolas. Ce­
ledoruo de la Iglesia, en su obra La censura por dentro, escribe estas palabras:
"Dentro de la necesidad de sostener una rzgurosa censura, se llegó a extremos de tan
mznuczosa zntervenczón que cualquzera que, acudiendo a los archzvos de la Prensa, quz­
siera reconstruir aquella epoprya, nopodría hacerlo consultando la española, menos en­
terada que nzngzma... Por otro lado) lospartes oficiales, nz en esta nz en otras campa­
ñas, por razones que no son del caso, proporczonan una completa znformaczón. Muchas
operaczones han quedado para siempre en el mzsterzo; el número de muertos o heridos se
ocultaba o se reducía con arreglo a un coeficzente variable con las circunstanczas". Sin
embargo, Primo de Rivera no quedó contento con la conducta de la pren­
sa ante los problemas que presentaba para el Gobierno el conflicto de Ma­
rruecos, y así lo expresó en una nota oficiosa publicada el día 1 de diciem­
bre de 19242°.

20 "No pIensa nadie en el Directorio, ru creo que pIense nadie en el Gobierno que
pueda sucederle, en SUprimIr la censura de Prensa, m SIqUIera en dulcificada, lo que ya se
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La censura de fotografías, dibujos y gráficos también era minuciosa y
dura: nunca debía aparecer un excesrvo número de bombas, pues despres­
tigiarían a los v1gilantes públicos S1 se trataba de un atentado o se pondría
en duda el valor de las tropas S1 se veía que contaban con mucho matenal
en una batalla; por el contrano el número de bombas se reduciría nota­
blemente S1 éstas estaban en poder del ejército enernigo. Se investigaba
hasta el ángulo desde el que se había sacado la fotografía y se analizaba la
posible intencionalidad del informador gráfico. Con el rnismo escrúpulo
debían analizarse los titulares de las informaciones políticas, la presenta­
ción de las notas oficiosas y las caricaturas. Primo de Rivera sabía que run­
gún gobierno había caído por una caricatura y era tolerante con los "p1CO­
tazas", que tanto molestaban a sus paneg1nstas y turiferarios; por otra par­
te, tenía en gran estima a la prensa.

Comentando una fiesta de la jura de bandera, se expresaba de este mo­
do en una nota oficiosa el 1 de abril de 1924: "Los resultados de este sistema no
pueden sermás benefiaosos, y a ellos contribl'!)ló la Prensa de un modo znsustítuible, tanto
con la exposición de suspropiosJuicios como dando acogida a las notas por medio de las
cuales el Cobiemo se dirzge a la nación frecuentemente", El día 16 del rrusmo mes se
publica en Barcelona, en El Noticiero Universal lo siguiente: "Yo comprendo que
sin una cooperacián decidida y entusiasta de la Prensa la labor será Imposible o, por lo
menos, difícil,' pero no creo que necesitemos tener periódicos propios. La independencia y
rectztud de la Prensa espara nosotros indudable por experzenaa de estos siete meses...así
que su cooperaaán en nuestra obra laJu;;gamos Importantísima". Unos días después,
el 2 de mayo, hace unas declaraciones en Bilbao en las que dice: "Contamos
siempre con la Prensa: estamos ml'!)l agradecidos a la Prensa. Precisamente no hace mucho
que me preguntaban en Barcelona SI no tendríamos Prensa propia, y contesté negatIva­
mente, porque nopodemos olvidar elbatrzotzsmo de la Prensa toda, que, simpatizando
con nuestros ideales, los ha aplaudidoy los ha defendido en sus columnas con un despren­
dimiento que no sabremos nunca olvidar. .. Una de las cosas en queyo hepuesto másfe es
en la Prensa...".

Al referir La Naaán las afectivas manifestaciones que había recibido el
presidente Miguel Primo de Rivera, el 14 de abril de 1929, publicó esta co­
lumna al día s1guiente bajo el título "Una adhesión simpática": Entre las ad­
besiones recogemos ésta, digna de ser destacada. Trátase de una señorita de qUince años,
que, en carta ml'!)l sentida, recordando que hace poco oyá un hermoso discurso delpresz-

ha hecho cumplidamente. La necesidad de mantenerla es patente... A fuer de franco y
sincero, he de afirmar que SIEspaña ha de prosegUlr el camino de su salvación será man­
teniendo la censura de la Prensa, merced a la cual se ha podido hacer algo que, sometido
a su diSCUSIón, hubiera SIdo Irrealizable. Entre las msutuciones directamente responsables
del pasado, una es la Prensa, dejada en libertad para desarrollar pasiones, sus personalis­
mos, sus SImpatías o meramente sus puntos de VIsta, no SIempre fundamentados en la
expenenCla, la cultura o la sabiduría."
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dente rebosante depatnotismoy de bondad, dice que quzere expresar su sentimiento en
un soneto) que acompaña) y es como szgue:

Paladín de lapatria redimida,
Recio soldado quepeleay canta)
Ira de Dios) que cuando azota essanta)
Místico rqyo) queal matar es vida.
Otra esEspana a tu virtudrendida:
Ella esJeliZ bq;o tu nobleplanta;
Sólo el hampón) que en odios seamamanta)
Bla.gema ante tufrente esclarecida;
Otro eselmundo antela Espana nueva:
Rencores vi%s de la edadmedieva
Rompió tu lanza) que a losviles trunca.
Ahora está enpaz tu grry bq;o elamado
Chorro de luZde tu inmortalcayado.
Ohpastor santo) ¡no nosdo/es nunca!"

Esta censura se extendió también al campo de la pornografía, de la pica­
resca y de la obscerudad, exigiendo a los censores que exarrunaran hasta dón­
de llegaba una falda, un escote o el alcance que tenía una frase de doble senti­
do. Algunos quisieron que la censura se ocupase también de los anuncios, de
los calendarios y de los acrósticos, y al no ser tenidos en cuenta, vieron con
Cierta simpatía las hojas clandestinas que escribían algunos militares, obreros
o estudiantes atacando al presidente, así como el soneto que apareció en La
Nación el 15 de abril de 1929 en el que se leía: "Primo es borracho"; en sus ver­
sos, firmados con el seudónimo de María LuZ de 'Valdealia, se pretendía elo­
giar una imponente manifestación ciudadana en favor del general a la vez que
se ponían de manifiesto sus debilidades. Los censores, sin embargo, opinaban
que estas cuestiones no pertenecían a su trabajo. Celedoruo de la Iglesia se
expresaba de este modo: "Los acrósticos) los diszmulados ataques apersonas e instztu­
ciones en las iniciales ofinales de cada párrrifó o en las orlasy dibzgos) que con tantafruz­
aán se comentaban después) porque sus autores daban la daue, Jamás hanpreocupado a la
Censura) ni ha sido por esto reconvenida m estimulada a una mqyor vigilaneza... Pero es
más: si uno de nosotros hubiéramos descubierto a tiempo una de estas groserasfruslerías) no
la hubiéramos podido apuntar como un éxito) sino como prueba de nuestro vagar, y es más
queposible, sz no se trataba de unagrave z1?Juna) que la hubiéramos sellado) por temor a
que) en lo suceszua, se echara de menos nuestra sagacidady nos encontráramos) por un torpe
alarde de ésta) obligados a leer también absurdamente de derecha a zzquzerda) de abaio
arriba] al trasluz (~ 21.

21 CE. Op. cit. pp. 174-175.
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Entre los periódicos que se oponían a la censura por su desacuerdo y
oposición a la dictadura se encontraba en pnmer lugar La Libertad, que publi­
caba unas coplas que dedicaba Tap1a al dictador y a su gobierno. Le seguía el
Heraldo} que no renunciaba a poner titulares con doble sentido y humor, muy
apropiados para poner nervioso al conspicuo censor. La seriedad de El Debate
y su rectitud eran temidas en estos pagos cuando aparecían discrepancias en­
tre algún artículo editorial y ciertas actuaciones de la dictadura tomando me­
didas de orden público o de política social, El Sol YLa VoZ también polemi­
zaron frecuentemente con los censores, aunque la amistad de éstos con los
directores Lorenzo y Fajardo y el humorista Bagaría suavizara los enfrenta­
mientos que el lápiz rojo provocaba. Ante don Torcuato Luca de Tena y su
ABe solían doblegarse'", También reconocían lo inteligentemente que estaba
dirigido El Liberalpor un enernigo político de don Miguel Primo de Rivera,
qU1en llegó a presentar libros y artículos directamente al dictador para que au­
ronzara su difusión, sabiendo que sus observaciones serían siempre una bue­
na propaganda. La Nación gozaba de los privilegios de la prensa, que comum­
caba oficiosamente, como primicia, cuanto Primo de Rivera deseaba decir,
Por este motivo, los censores intentaban que reprodujera s1empre una línea
lógica y coherente con la actuación del general, fiscalizando discrepancias y
expresiones atrevidas, prop1as de un director entusiasmado con la profesión
de periodista y contrariado por los cancerberos de las ideas de museo. Gene­
ralmente, El Soezalista no solía crearles problemas, pues sus responsables com­
cidían en sus editoriales con la política desarrollada del general Primo de Rive­
ra que atacaba a los antiguos gobiernos, a los cac1ques recolectores de votos y
a los explotadores de los obreros; sin embargo, no sucedía lo mismo cuando
la información procedía de ciertos corresponsales de provincias, que utiliza­
ban el "tópico y la rosa" para herir.

La censura no impedía que se publicaran artículos de autores que es­
taban en la cárcel o en el destierro decretado por el Gobierno, S1 no tras­
pasaban los límites establecidos por la ley general de Prensa. El mismo
dictador deseaba que se opus1eran razones a sus planes, para corregirlos,
utilizando la crítica honrada y sincera; deseaba que su gobierno fuera po­
pular y demócrata, pues él nunca qUIso separarse del pueblo, al que pedía
orientación para lograr el bienestar de los españoles.

22 Comenta Celedoruo de la Iglesia sobre dicho penódico: " ...era, cuando se ponía en­
frente del Gobierno, un muro contra el que se estrellaban nuestra celosa acnvidad y nuestros
pobres recursos dialécticos ... yo quedaba casi SIempre vencido...En una ocasión se me dijo,
tras la breve consulta de uno de ellos, que lo leyera con cuidado y tachara a lo largo del texto
las frases o conceptos permciosos SInalterar el sentido. Entre la tendencia que alababa, el esti­
lo que admiraba y la dificultad de meterle decorosamente rru grosera lima, he optado por au­
tonzarlo, confesando con bastante publicidad rru impotencia." Op. at. pp. 200-201.
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La Unión Patriótica

De acuerdo con la política de cambio que había introducido, Primo de
Rivera manifestó sus deseos de transformar el Directorio militar en un
gobierno civil mediante un documento entregado al rey, en el que aparece
un párrafo que da por hecho la existencia de un gran partido ya constitui­
do: Unión Patriótica, El párrafo al que aludo es el siguiente: "Conoce VM.)
Señor, el empeño que el Directorio, y especzalmente e! consfjJero que a VM. se dinge)
han venido poniendo en laformaczón de una Lzga de czudadanos que) sin evitaczón po­
sible) ha llegado a constztuzr un granpartzdo político) para que tuvzera el Rry con qué
sustztuzr, en día queparece llegado) a los que alternatzvamente venían, antes de! Direc­
tono) gobernando) enfermos de suspropzos errores coleaiuos, de enfermedad que el Di­
rectorzo no ha podido hacer intento de ocultar, sino que, por el contrario, ha necesztado
poner de relieve para que elpaís la conociera en toda su gravedad" A este escrito
responde el Rey con una carta fechada en el mismo día: "Madrid, 2 de di­
ciembre de 19250 Sr. D. Migue!Pnmo de Rivera. Mi querzdo general: He recibido tu
escrito) y) con conczencza plena delmomento político por el que atraviesa España) y con­
venczdo de la necesidad deproseguir en la laborde salvación en la que tanto ha adelan­
tado el Directorio, te confío el Poderpara queformesy presidas un Gobzernoy designes)
dentro de él, lapersona que ha de sersu oicepresidente, y espero en elplazo conuemente,
que deseo sea breve) pueda elpaís contar con Iryes que constztuyan y fundamenten su
normalidady presto puedan vzvzr dentro de un régimen) para que no tengan neceszdad
deperiodo de excepczón.

Hoy, como el 13 de septiembre de 1923) elevo mi pensamiento a Dios en el altar
de lapatria para que tengas aaerto en la resoiuaány des al nuevo Gobierno inspzración
y suerte al frente de los destznos de España. Tuyo afectisimo, que te abraza) A(fonso
XIII. "

José María Pemán decía que en esencia la Unión Patriótica era una liga
de ciudadanos que, apoyando la dictadura y colaborando con ella, se pro­
ponía llevar a toda la nación una nueva ética y una nueva e intensa labor
social. 23.

Tenía este partido como programa prioritano el bien de la nación, el
desarrollo de la Iglesia y la presenCla del Rey, puesto que la religión católi­
ca y la monarquía eran una realidad SOCial aceptada por la mayoría de los
españoles'". Genoveva García Queipo de Llano admite que "La Unión Pa-

23 Cf. El hecho y la idea de fa Unión Patriática. Prólogo del General Pnmo de Rivera.
Madrid. Imprenta Artística Sáez Hermanos. 1929,400 pp.

24 La VISIón de la vida que ofrece Miguel Primo de Rivera es religiosa y opnmrsta,
según aparece en su manifiesto del mes de septiembre de 1926: "En todos los momentos
solemnes de rru VIda he puesto rru fe en Dios; y como tengo por tal éste en que me dirijo
de nuevo al país dándole cuenta de tres años de gobernación, en ÉJ vuelvo a poner mt
confianza, y hágase lo que sea su voluntad para el bien de España".
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triática surgió de manera espontánea en los círculos del catolicismo político) que veía en
la desaparicián delparlamentarzsmo caciquil una magnifica oportunidadpara poder lle­
var a cabo su peculiar uersion de la regeneración" y comenta que, por ello estaba
extendida por las zonas geográficas en las que más había influido el pen­
samiento católico de Herrera OrIa25

• Los estudios locales demuestran la
diversa procedencia de los miembros de Unión Patriótica: en Ciudad Real
eran conservadores; en Murcia procedían de los círculos católicos; en Sevi­
lla casi todos pertenecían a la Unión Comercial y en Sana habían formado
parte del antiguo partido agrarlO.

Otros pequeños grupos, sin embargo, consideraban este hecho como
proplO del conservadurismo, que ellos atribuían unas veces al deseo de
continuidad del espíritu nacional y otras a la cultura eclesiástica, Así, con­
siderándose progresIstas, afirmaban que los anticlericales eran "gentes se­
lectas", "hombres de aguda percepción y elegancia de espíritu" y les mo­
lestaba oír al dictador expresarse en estos términos: "Sé bien lopoco que valgo)
y reconozcoy proclamo la qyuda ditnna, que mepermite ir saliendo adelante en la dificz-
lísisima misión degobernary administrara 25 millones de españoles) a qUien no se su­
po administrar a sí mismo; así que) cuando la acabe) haré unos ejeraaos piadosos de
accián degracias quefortifiquen mi espírztu)y seguiré siendo un español, un morta/, que
esperará tranquilo su día) mt!)! contento si veo que todo marcha bien para la Patria) y
mt!)! recompensado Si los compatrzotas me conceden su estimación". Alguno de aque­
llos españoles no querían saber nada de la religiosidad del general y le apli­
caban el VIeJO refrán castellano: El diablo) harto de carne) se metiófraile. Pero,
teniendo en cuenta sus escritos, podemos afirmar que la espiritualidad lle­
naba de optimismo su Vida y le hacía superar cualquier dificultad sin te­
mor. Era la espiritualidad que había vivido en el ambiente familiar y la que
orientó a su hermana Carmen a VIVIr los consejos evangélicos en un con­
vento de Roma.

Sentido patriótico

La Uruón Patriótica fue una realidad antes de defirurse como ideología
política. Nació con el golpe de Estado, deseado y aplaudido por una gran
mayoría, y se transformó posteriormente en un partido con programa e
Ideario. Pemán se preguntaba por qué se había creado la Unión Patriótica
al lado de la dictadura y encontró la respuesta en el entusiasmo que mani­
festó el pueblo en los pnmeros momentos del 13 de septiembre de 1923.
Ese grupo heterogéneo y difuso, representante de la idiosincrasia española,
que aclamó al general el 13 de septiembre, se transformó en el grupo

25 Cf.- GARCÍA QUEIPO DE LLANO, Genoveva.- "Pnmo de Rivera", Madnd.
Cuadernos de Historia 16, n° 269. 1985, p. 10.
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Unión Patriótica para dialogar con la dictadura, manifestando así las Ideas
y sentimientos del pueblo. Realmente colaboraba con el dictador y le ase­
soraba en su gobiemo para que éste no se distanciara de la opinión co­
mún. Así, era precIso crear la Unión Patnótica en cada una de las provin­
cias, para hacer posible la "desmilitarización" del golpe de Estado que se
había llevado a cabo. José María Pemán comenta que en aquellos días de
cambio sólo se oía el calificativo militar y el sustantrvo ejérato, que se susti­
tuyeron rápidamente por las expreslOnes nuevo régzmen, e/ régimen de Primo de
Rzvera, el régimen de la Dictadura, e/ régzmen de la Unión Patriática, etc. y que fue­
ron las Uniones Patrióticas de cada una de las provincias las que más con­
tribuyeron a vestzr a España depaisano", A este gobIerno se incorporaba un
nutrido grupo de ciudadanos actrvos en la vida pública.

José Calvo Sotela decía que la Unión Patriótica era una de las debili­
dades de Primo de Rivera y que su génesIs arranca de las Navidades de
1924: "Hallábase a la sazón en Tarragona, desde donde remztzó a Martínez Anzdo
una minuta de telegrama a los Gobernadores dándoles instrucczones para organzzar las
nuevas huestes czudadanas. Martínez Anido y yo vzmos la znzczatzva con hondo rece/o.
y lo transmztzmos en carta muyprolija. Nuestropunto de vzsta se condensaba en estas
palabras: Los partidospoliticos, cuando se organzzan desde el Podery por e/ Poder, na­
cen condenados a la znJecundidadpor falta de savza. Era hombre propiczo a rectijicar el
Presidente, y rectijicó a menudo, zncluso enproblemas esenciales. Pero en esta cuestzón,
no. Nuestras observaciones no le disuadieron de su plan. Y a fortalecer la Unión Pa­
tnótica consagró eifuerzos magnos, gigantescos, que en cualquier otra empresa o en
aquella mzsma, aunque por distinto derrotero, habrían szdo provechosíszmos [oo.]

Jamás considero el General a la Unión Patnótzca como partzdo político. Esto ex­
alta su idea, depurándola de toda pequeñez. Pero, cabalmente, el que nofuese un partz­
do político la condenaba a unfuturo estéril. Porque, cualijicada por un ambzguo eclecti­
cismo hzzo su recluta entre gentes de la más vana ideotogia, aunque predomznasen las
derechas. Y así nutrieron susfilas caballeros de idealy caballeros de industria, hombres
de serena alcurnia moraly advenedizos de sopay cuchara. No se hizo tardar la aséptz­
ca criba, porque apenas muerto e/ Generalgranparte de la masa adscrita a la Unzón
Patnótzca, alegando que ésta no era polítzca, volvióse a sus cuarteles de znvierno. ,J27

La Unión Patriótica unía al pueblo con la política de Primo de Rivera.
Así deshacía la trama anterior, saneaba la vida administrativa en España y
pretendía ser, en palabras de Pnmo de Rivera, "una conducta organzzada'J28,

26 Cf. PEMÁN,José María. El hechoy la Mea de la Unión Patriática. Prólogo del Gene­
ral Primo de Rivera. Madrid. Imprenta Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 35.

27 CALVO SOTELO, José.- Mis sennaos al Estado. Sezs años de gestión. Madrid. Im­
prenta Clásica Española. 1931, pp. 331-332.

28 Cf. PEMÁN, José María. Op. al. p. 42-44.
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que presentara en sus miembros una honda reforma de las costumbres po­
líticas para marufestarse con claridad y transparencia. Una ética y una mo­
ral personal eran la base para emprender la tarea del bien común y no re­
vestir la política a la moda europea sin haber asimilado los cambios pro­
fundos. Sin convicciones personales no podían efectuarse tales cambios y
no era difícil alimentar con el aplauso de la claque política el favoritismo,
los caciquismos, las oligarquías partidistas, la corrupción electoral, las 1il­

Justicias, las recomendaciones y otras epidemias de nuestra historia, en lu­
gar de seguir la verdad, la nueva moral y la sinceridad que se pedía en los
distintos grupos de Uruón Patriótica, Ésta tenía como objetivo principal el
saneamiento y purificación de aquella vieja política, haciendo posible de
este modo una dictadura eficaz en un estado moderno que no prescindiría
de la colaboración ciudadana gUlado por las ideas democráticas. La nueva
España surgiría de sus hondas raíces populares".

El nuevo régimen extendería su actividad con las Uruones Patrióticas
provinciales, defensoras y conservadoras de aquel programa político que
había nacido aquel 13 de septiembre de 1923 para derribar las prácticas y
las conductas carentes de acción social. Dichas asociaciones eran la pro­
longación ciudadana de la Dictadura que daba a conocer el nuevo sistema
moral suprimiendo caClques y oligarquías de la influencia, Estaba en la
mente de la mayoría que lo importante era cambiar de rumbo, hacer una
política despojada de favoritismos, clara, sincera y transparente. Y, desde
el optimismo del golpe de Estado, esto era lo que exigía a cada uno de sus
miembros la Unión Patriótica para reaccionar contra la artificialidad inde­
firuda de la obsoleta política de la Restauración3o

• El trabajo social se opo­
nía a la Vieja política de conductas y mañas ocultas, protegida por el parti­
do de mayor prestlglO, que intentaba medrar a la sombra del pueblo. La
Uruón Patriótica, pues, no era un partido" a la antigua usanza preocupado
sobre todo por las urnas y los escaños. En verdad buscaba como pnmer
objetivo la prosperidad de España, la convivencia entre los españoles y la

29 Escribe Pemán en esta obra que citamos: "Es una gran verdad. Por influencia
cnsnana y senequista, esta España de los refranes sentenciosos y del teatro del honor,
conserva, como nmgún otro país, la preocupación por los valores morales", CE. Op. CIt.

p.64.

30 Comenta Ortega y Gasset en su obra Vio/ay nuevapolítica: "la Restauración fue un
panorama de fantasmas, y Cánovas el gran empresano de ellas."

31 El21 de agosto de 1924 se dijo: "La Unión Patriótica no es un partido político: es
una asociación de hombres de buena fe, apolíticos o políticos, que no se hayan contami­
nado con los VIClOS pasados y que gocen de notona honorabilidad", En su estudio afirma
Pemán: "Entre la Unión Patriótica y un antiguo partido, existe de intento la diferencia
radical que esté entre sus nombres mismos: la diferencia que existe entre un partido y
una unión; la que existe entre el verbo partir y el verbo unir." CE. Op. at. pp. 84-84.
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vida abierta al diálogo con todos los pueblos de buena voluntad. Desde su
categoría de ciudadanos, pretendían los miembros de la Unión Patriótica
moralizar y robustecer al Estado, poner orden en la vida económica y dar
autonomía a la justicia, demasiado dependiente de la política. En ocasio­
nes, para llevar a cabo esta labor era suficiente aprecIar la belleza de una
comarca, descubrir sus tradiciones y presentar con optimismo su porvenIr,
alejado de favoritismos e influencias.

La Unión Patriótica quería que la actividad social se Impusiera sobre la
actividad puramente burocrática y política para contar con ciudadanos or­
ganIzados y responsables, pues pensaba que sólo así los pueblos abando­
narían la situación amorfa de qUlenes habían vendido su voto a los políti­
cos profesionales. No era extraño que, sintiendo la unidad nacional, parti­
cIpara de ideas de derechas y de izquierdas sIempre que se buscara con
ellas el beneficio general. Dentro de Unión Patriótica, España, la nación y
su estado lo eran todo. Se proponían que triunfara la acción sobre la pala­
bra y que fueran los valores vitales los protagonistas del gobIerno español,
y no los puramente intelectuales, Quizá por este motivo y por su forma­
ción castrense simpatizara más Primo de Rivera con los hombres de ac­
ción, que llevarían adelante la revolución del golpe de Estado con la nueva
política de Unión Patriótica, que con los hombres de pensamiento o filó­
sofos. Su lema se resumía en tres palabras: Patria, Religión, Monarquía,
porque en ellas encontraban Miguel Primo de Rivera y sus seguidores la
esencia de España. Amar a la Patria significaba amar y defender a todas las
realidades que la formaban: los individuos, las familias, los mUnIClplOS, las
corporaClones, la nación en sí. Sobre estos valores objetivos podía fundar­
se la acción política y la sociedad, no sobre los derechos individuales, que
han conducido siempre a la revolución, lo mismo que en un matrimonio
esta misma individualidad ha abocado a la separación, No se entiende un
matrimonio fundado en los puros derechos individuales desarrollando ca­
da cónyuge sus costumbres de soltero, su domicilio particular y su econo­
mía privada; SI no se supera lo individual no se puede pensar en familia, en
nación o en comunidad.

Algunos han dicho que la Unión Patriótica nunca llegó a echar raíces
en el pueblo español, ya que sus miembros eran gentes que sólo pretendí­
an agradar a las autoridades y obstaculizar el desarrollo de una política plu­
ral. Contaba con el apoyo incondicional de Primo de Rivera32 y con los se-

32 Para algunos histonadores de gran preStigio, como Seco Serrano, uno de los
grandes errores de Primo de Rivera estuvo en su valoración de la Unión Patriótica. Y
piensan que se dio cuenta demasiado tarde de la ineficaz política que llevaba a cabo con
aquellos caciques locales del partido del antiguo régimen, que le impedían ganarse a nue­
vos políticos, capaces de regenerar España.
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guidores más desacreditados de los viejos partidos, que esperaban medrar
con el cambio de gobierno. Parece ser que tales hechos convertían a la
Uruón Patriótica en una entidad amorfa, poco arraigada en el pueblo e m­
capacitada para presentar un programa definido, porque carecía del mis­
mo.

Sin embargo, Uruón Patriótica aplicaba los pnnClplOs admitidos en la
Vieja tradición democrática para volver a estructurar la múltiple y poliva­
lente realidad española. Así, atendía al desarrollo de la persona en la fami­
lia, en el muruciplO, en el gremlO, en la profesión, en la universidad y en
otros ámbitos, alejada de un mundo abstracto sm compromisos concretos.
La política de las ideologías se transformaba en la política de las realidades
vitales. Para los hombres de Unión Patriótica lo que individualizaba a los
seres humanos no era el concepto abstracto o las ideas que tuvieran, sino
lo social, lo que les rodeaba, lo que les prestaba la familia, el pueblo o la
patna: lo que estas realidades habían añadido a la pura esencia del ser
humano. Para ellos, el individuo no se entendía sino formando parte de un
conjunto que ofrecía correlativamente derechos y deberes. Decía Pemán
aludiendo a la situación de España en estos años: "Yo no dudo que una de fas
más esenciales mzszones que debe proponerse fa futura educaezón española, es dar un
mayorsentido sociaiy un mayorfondo de solidaridad a nuestro caráctery a nuestro es­
píntu; superar ese particularismo que disocia a los españolesy hace que cada profesióny
dentro de cada profesión cada cuerpoy dentro de cada cuerpo cada zndivlduo, se sientan
poco menos que islas solitarias que creen bastarse a sí mismas. Serápreciso, cada vez
más, no cabe duda, que en Espana el zngenzeroy el médicoy ef militar, sientan que an­
tes de esta profesión partlcufar, tienen todos una profesión común de españoles que fes

l"d 'd. do' ,,33Impone mutua soiz art a y cooperarzon.
Sobre esta visión del individuo se proyectaba la política de aquellos

hombres, que sintonizaban con estas palabras: "E: individuo, rea!y verdadero,
con fas limltarzones propias de su carácter soaat, pero af mismo tiempo con sufin, con su
autonomía, con su derecho, esel stgeto primero de toda verdadera pofítica. Hacia éf ha de
orientarse, en úftimo térmzno, toda fa feliadady el bienestar que fa política) SI no ha de
ser vana abstracción) ha de buscary conseguIr. Es vana quimera pretender fabricar un
EstadofifiZ con indiuduos znfilices. ,,34

En Uruón Patriótica era valorada la organización y la jerarquía que la
disciplina imponía en cualquier trabajo o actividad responsable, se preten­
día un retorno libre a los pnnciplOs jerárquicos que separaban a los espa­
ñoles del vulgar caos. Buscando esta nueva Jerarquía surgió en Rusia el

33 Cf. PE1'1ÁN, José María. El hechoy fa idea de fa Unión Patriótica. Prólogo del general
Primo de Rivera. Madnd. Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 186.

34 CE. PEl\!IÁN,José María. El hechoy fa idea de fa Unión Patriática. Prólogo del general
Pnmo de Rivera. Madnd. Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 184.
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partido bolchevique y en Italia nació el fascismo. En la mente de muchos
de ellos bullía la frase de Ibsen: "Estando compuesta de imbéciles la mayoria, la
minoría es la que debe gobernar". Quizá porque pensaban que la vida de una
nación dependía de la acción dinámica de una minoría selecta que debería
dirigir a las masas aduladas por la Vieja política. Cuando el pueblo no en­
contraba sus jefes preparados para organizarse, improvisaba al caCique.

La jerarquía que pedían los miembros de Unión Patriótica no anulaba
la democracia m la sociocracia, pues, para que un pueblo se gobierne a sí
mismo debe ser pueblo ante todo y no masa inorgánica de individuos, ha
de estar estructurado, jerarquizado y con instituciones, Sigwendo estas
ideas, decían que lo peor que les había ocurrido a las democracias era el
haber sido confundidas con lo plebeyo, con la masa gregana y con el
triunfo de la vulgaridad. Lo democrático no es lo vulgar m lo plebeyo. Los
comuneros castellanos, protOtipOS del movmuento popular, no eran ple­
beyos sino una liga aristocrática, organizada, dingida y jerarquizada por
hidalgos. Padilla, Bravo y Maldonado representaban al pueblo, pero no a la
masa gregana e inorgánica, que Siempre ha contaminado a la verdadera
democracia.

Organización, jerarquía y corporación.

Su concepto de Estado se basaba en la organización, la Jerarquía y la
corporación de profesionales. No olvidemos la influencia que tiene en es­
tos años el naciente fascismo italiano, con sus confederaciones y federa­
ciones nacionales, que pretende construir un Estado corporativo, jerarqw­
zado y organizado. Pero, Unión Patriótica no estaba de acuerdo con estas
corporaciOnes italianas, a las que denominaba "ligas de defensa de ínter­
eses individuales"; veía en ellas la raíz del individualismo del Siglo XIX que
reforzaba el interés particular de cada uno de los asociados sin que les
preocuparan otras realidades. Así, proponían como medio para superar el
estéril y revolucionario mdividualismo35 la expenenCia de los gremiOs,
donde descubrían la fuerza que transformaba al Estado individualista en
corporativo. No encontraban la colaboración armónica entre los obreros y
los patronos en los sindicatos, smo en los gremiOS, pues les permitían su-

35 Escribe José María Pemán: "En el gremlO no domina el interés individual del mi­
nero obrero ni del minero patrono, sino el interés de la minería; no el mterés del Jornale­
ro, ni del colono, ni del propietano, sino del campo y la índustna agrícola. En conse­
cuencia, como el centro de cohesión que predomina en el gremlO no es el mteres indivr­
dual y de clase, sino el interés objetivo de la mdustna, en el gremlO se congregan, no los
mdividuos de una clase aislada, smo los diferentes componentes o elementos que, en su
conjunto armónico, colaboran a la tal industria" Cf. Op. cit. p. 206.
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perar el espíritu de clase desarrollando en la corporación los mejores ren­
dimientos mercantiles y laborales que proporcionaban bienestar y felicidad
a todos. La vocación profesional de cada uno de los miembros del gremlo
les apartaba del capitalismo y del obrerismo para fundirles en una corpo­
ración que creaba sus emblemas, su música, sus fiestas, sus ceremonias,
sus cantos y sus plegarias.

Dentro de las sociedades naturales (familia, mUnlClplO, reglón, nación,
tribu y otras), que formaban el conjunto orgánlco de la sociedad, hallaban
los hombres de Unión Patriótica el sentido yel desarrollo de la política so­
cial. Comenta José Calvo Sotelo su entrevista con Primo de Rivera, qUlen
había tenido noticias por el Marqués de Cavalcanti sobre su actividad polí­
tica y sus estudios sobre los problemas de régimen local. Este encuentro
tuvo lugar en el Ministerio de la Guerra, a las siete de la mañana, el último
viernes de septiembre de 1923. Lo recuerda así en su obra: "Yyo tracé las
líneas de un nuevo régImen local ciudadano, anticaciquil, democrático. Representacion
proporcional; voto de la mzger, supresián de los recursos gubernatzvos; autonomía munz­
czpalplena; desapanczón de concetales znterznosy alcaldes de Real orden; Carta munza­
pal,' régzmen de Gerencia... ¡Con cuán calurosa emoaán describía la perspectrua delfu­
turo Munzczpzo hispano, resurgiendo sobre las cenzzas de las viqas libertades locales
desaparecidas a empellones del centralismo francés! Probablemente} mI visión era defec­
tuosa} unilateral, porque no todo} nz qUIZá laprinapa:parte delproblema de España
anidaba en sus Munzcipios; pero en aquellos instantes, znflamada mI fe en los sanos
prinapios de autonomía local que había aprendido al lado delmásgrande hombre czvil
que ha tenido España en sus últimos ancuenta años} el Munzczpzo} ante mzs %Sy en
mi conczenaa, no era sólo unfactor, sino clave} médulay raíz. Y qUIZá no me equivo­
caba mucho} pues} zndudablemente} sólo sonprósperosy potentes lospueblos en que la
VIda localflorece gallarda y libre; alguien ha dicho que losAyuntamientos ofician res­
pecto a la libertad como las escuelas respecto a la cultura... JJ36,

Un conjunto de personas y familias con sus bienes formaba el rnuru­
cipio, la casa de todos donde se resuelven los problemas con autonomía y
se depuran las políticas democráticas, dejando a un lado las teorías y vi­

viendo las realidades. Los mUnlClplOS congregados constituían la reglón,
con sus peculiaridades históricas, geográficas, culturales y económicas. La
política llevada en la reglón tenía presente el individualismo al que se había
llegado por la actividad de ciertas rninorías que se disputaban el poder.
Así, Unión Patriótica tenía muy en cuenta el criterio de Primo de Rivera
ante este problema: se debía repnmu con energía cualquier separatismo y
toda labor intencionada de desunión, desarrollando al mismo tiempo una
mtensa política provincial para lograr una solidaridad mayor en España.

36 CE. Mis sennaos al Estado. Sezs años de gestión. Madnd. Imprenta Clásica Española.
1931,p.9
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No temía la política local y autonómica, si ésta contaba con objetivos na­
cionales compartidos en todo el terntorio.

En cuanto a su relación internacional, España encontraba su objetivo
en el hispanoamericanismo, donde se manifestaba una gran sincronía espi­
ritual entre todas las naciones de ongen hispano. Los vínculos culturales,
lingüísticos, espirituales y religiosos entre España y los pueblos amenca­
nos" son realidades que les configuran acortando sus distancias y hacien­
do surgir la cooperación y el intercambio.

Sentido religioso

Los seguidores de Unión Patriótica incluían en la trilogía que funda­
mentaba al Estado, la religión y la monarquía. Para ellos, la preocupación
por la neutralidad como medio de convivencia había sido superada. Acep­
taban que podía ser neutro el mundo inanimado, pero nunca un mundo
que piensa, porque el pensar ya es salir de la neutralidad. Los pueblos, co­
mo conjunto de seres que piensan, han adquirido un pensamiento colecti­
vo que ha revelado la afirmación religiosa de su cultura manifestada en sus
actos y costumbres. Escribe José María Pemán: "La ajirmaczón religiosa católi­
ca) no es) pues) una afirmaczón priuada e íntima de casa, de claustro o de sacristia; es la
afirmación de un valorsocial que cabe peifectamente dentro de un lema de vzda pública.
Precisamente, el catoliczsmo lleva en sí el máxzmo sentido soaat: la unzversalidad. .. To­
das las realidades sociales, no son) alfin y al cabo) en su esenciay raí~ S?nO la suma de
muchas intimzdades religzosas. ,.08. En todos ellos se ha descubierto la necesidad
de superar la materia, de perfeccionar su VIda espiritual y de afirmarse reli­
glOsamente. Su orden y sus leyes se han establecido sobre prmcIplOs reli­
glOsas. Quizá por esto, los políticos fascistas querían poner la religión al
servicio del Estado" para mantener el orden gubernamental externo y la
pureza de las costumbres, no así los hombres de Unión Patriótica que veí-

37 Antonio Goicoechea defendía tres puntos para el desarrollo del hispanoamerica­
rnsmo: a) la unión aduanera de los grupos de Estados, b) la unificación de la ley privada y
c) el establecimiento de tratados de recíproca garantía. Cf. Polítzca de derechas. Madnd.
(S.1.). 1923, p. 253.

38 Cf.- El hechoy la ideade Unión Patriótzca. Prólogo del general Primo de Rivera. Ma­
drid. Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, pp. 290-291. En la ciudad antigua cuando al­
gmen era expatriado se le negaba el fuego sagrado y el agua lustral, SIgnos de comunión
religiosa.

39 Sabían que el mismo Napoleón, promotor del Estado nuevo y de su régimen, re­
comendaba la cercanía a la IgleSIa. "Mi intención -escribía en una de sus notas- es que el
General Soult y su Estado Mayor vayan a misa los días de fiesta, con la música, que VIvan
bien avenidos con los sacerdotes, y que, en las ciudades donde haya un ObISpO, le hagan
una VIsita". Cf. BERTAUT, Jules.- Manuel du Chef. p. 14.
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an la sociedad no como fruto de un pacto, sino como un ser natural, pro­
cedente de DiOS creador y regido por Él. Escribe José María Pemán con
claridad estas palabras: ...he querido sentar, antes que nada, que la eifirmaCZón reli­
glOsa en el lema de Unzón Patriótica no es una mera inuocaaon línea delpasado: no es
un saludo que, alpasatj hace Espana por rutina a la cruz que simboliza sus tradicio­
nes. Es una confesián defe con todas sus consecuenczasy toda su responsabilidad. Es la
prociamacián de una conuicaán española, que lleva en sí el compromiso de dar sentido
católico a todas las orientaciones de nuestra polítlca,,4o. Para Pemán el hombre era
algo más que un vehículo que circulaba por las calles y al que le bastaba
transitar por la derecha para que no le atropellasen. Y para su grupo, el
verdadero orden se establecía uruendo las inteligencias en la verdad, las
voluntades en la honestidad y el espíritu en la justicia, valores insertos en
la religiosidad del pueblo. Sin ella queda desmoronada la sociedad,

Cuando una familia, célula de la sociedad, está srn base religiosa, su
orden carece de sentido y se pretende mantener como un puro reglamento
de economía, higiene y buenas maneras, en el mejor de los casos. Para
convrvtr en una urudad de espíritu hay que Ir más allá de los reglamentos y
los pactos.

Bajo la autoridad monárquica

En Unión Patriótica se aceptaba y se defendía la Monarquía consntu­
cional como el régimen más conveniente para España, pues representaba
la tradición nacional que unía a las diferentes reglones. En la estructura re­
publicana se tendía siempre a la disgregación regional, federal o cantonal.
El sentido unitario que se VIve en algunos países, como Francia, ha hecho
posible la República srn dispersarse en el regionalismo o en la anarquía.
Pero, la tendencia en España es más particular e individualista y nuestras
autonomías difícilmente se mantendrían sin la confianza en la autoridad
monárquica que ha guiado nuestra historia. Pero, el respeto a la constitu­
ción interna de un pueblo no tenía nada que ver con las consntucrones
plagiadas de modelos extranjeros con el fin de Justificar un estilo de go­
bierno, La constitución interna había SIdo su modo de vida, sus ideas, sus
costumbres, sus tradiciones, Un pueblo que estaba VlVO no podía prescln­
dir de las raíces de su historia ni de la fidelidad a su constitución interna. Y
para los hombres de Unión Patriótica la tradicional constitución española
mostraba como realidades fundamentales el Rey y las Cortes, donde era
valorado el ejercicio de la soberanía sin concentrarla en el absolutismo ru
en el parlamentarismo. La separación e independencia de poderes eran ne-

40 Cf.- El hechoy la idea de Unión Patrióftca. Prólogo del general Primo de Rivera. Ma­
drid, Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 306.
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cesarias para mantener el equilibrio constitucional, Buscaban, por tanto,
una Constitución que los coordinara y defiruera, atribuyendo a cada uno
su soberanía, independencia y responsabilidad. Defendían así una Monar­
quía fuerte con todos los atributos de la realeza y unas Cortes orgánicas y
Iegisladoras, conscientes de una soberanía compartida. Esta Monarquía
contaría con un órgano consultivo en el que estarían personas apartadas
del parlamento y de los cambios políticos.

Pemán distribuía las reales funciones de este modo: el rey tenía que es­
tar asistido de un consejo para desarrollar las prerrogativas inherentes a la
realeza; el poder ejecutivo debería estar libre de la menuda fiscalización de
las Cortes cumpliendo sus funciones con estabilidad y continuidad; las
Cortes tendrían que ser esencialmente legisladoras, con representación or­
gánica y Cámara única, y el poder judicial sIempre independiente": Sin
embargo, los defensores del parlamentarismo pedían la concentración de
poderes en la asamblea, considerando viable el absurdo de convertir a los
parlamentos en fiscales de los gobiernos, al mismo tiempo que se erigían
en semillero de futuros gobiernos. Quizá fuera esta la fórmula para que
cayeran los gobiernos tan fácilmente por fútiles motivos.

En la organización Jurídica de los pueblos han de separarse y coordi­
narse los poderes para evitar las actuaciones arbitrarias y las faltas de res­
ponsabilidad en su ejercicro, pues cada poder tiene su órbita y sus límites.
La Unión Patriótica quería que el poder legislativo se concretara en "una
Cámara única, con ponderada representación de todos tos sectores nacionales't", Como
tal poder legislativo, tenía que ser controlado con los medios de los nue­
vos tiempos. Si el rrtmo pausado de la vida del pasado había exigido ejer­
cer la moderación sobre el mismo con la doble discusión de las cámaras, a
finales del prImer tercio del siglo :xx se reducía tal moderación a un mero
"veto suspensivov"; ¿Cómo organizar el voto para la representación pon­
derada de todos los sectores nacionales en la Cámara única? El voto indi­
vidual e inorgánico era VIStO como resultado del individualismo de la Re-

41 Cf.- El heehoy fa idea de Unión Patriótzea. Prólogo del general Primo de Rivera. Ma­
drid, Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 347.

42 PEMÁN, José María. El becboy fa idea de Unión Patriótzea. Prólogo de! general Pn­
mo de Rivera. Madnd. Imp. Artística Sáez Hermanos. 1929, p. 379.

43 Era la función que tenían encomendada la Cámara de los Lores y e! Reichag ale­
mán, entidades de poca influencia en e! poder legislatrvo, ya que ingleses y alemanes con­
taban en realidad con una Cámara legrslatrva soberana, moderada en su función por e!
"veto suspensivo", que suponía un simple aplazamiento de sus decisiones. Consideraba
José María Pemán que estas estructuras eran lógicas en Inglaterra, donde prácticamente
no existía e! veto de la Corona, pero no en España, donde e! veto podía ponerse por el

Consejo de la Monarquía. El veto de! Rey con su Consejo era suficiente para ejercer la
moderación del poder legtslativo, centrado en la Cámara úrnca.
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volución Francesa, que debía ser superado. Para que hubiera representa­
ción en las Cortes tendría que exisnr en ellas un sector importante de re­
presentación orgámca canalizada por los partidos políticos.

En los países con tradición parlamentaria, como Inglaterra, los partí­
dos han representado de forma corporativa los intereses e inquietudes de
sus diferentes sectores: los conservadores solían defender los intereses de
la tierra, de la agncultura y de la propiedad terntorial; los liberales se ocu­
paban de las aspiraciones de las personas relacionadas con el intercambio
comercial de la sociedad burguesa, y los laboristas representaban a los
obreros. La representación orgámca y corporativa era propuesta para su­
perar el individualismo, para trabajar en la elaboración de las leyes y para
abandonar el triste oficio de derribar gobiernos.


